
LECTURA ORANTE 
CUARTO DOMINGO DE PASCUA 

(Ciclo A)

"Yo soy el camino, la verdad y la vida" 
 

Una respuesta de Jesús a las 
preguntas del corazón del hombre 

Juan 14, 1-12
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5 ª  D O M I N G O  D E  P A S C U A ,  1 0  M A Y O  D E  2 0 2 0



Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa

Preparar el lugar donde nos reuniremos,
arreglando una mesita con un mantel
bonito, una vela encendida, un crucifijo o
alguna imagen de Jesús y una Biblia,
desde donde haremos la lectura de la
Palabra.



Señor nuestro, Dios de vida y misericordia: 
Tú eres un Dios que camina con su pueblo; 

lo condujiste por el desierto a la libertad; 
y nos enviaste a Jesús para que fuera nuestro camino 

hacia ti, hacia nuestros hermanos 
y a lo más profundo de nosotros mismos. 

Sacia la sed de tu pueblo con el agua de la vida, 
sigue dándonos el alimento que necesitamos para nuestro

viaje, el pan de vida de Jesucristo mismo, 
hasta que alcancemos tu hogar eterno. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor, haciendo
la señal de la cruz... En el nombre del Padre, del

Hijo y del Espíritu Santo...

ORACIÓN INICIAL



a. ¿Qué situaciones personales o de nuestro
alrededor nos inquietan hoy? Intentemos
ponerlas en común. 
 

b. ¿Cómo nos está afectando este tiempo de
distanciamiento social debido a la pandemia? 
 

c. Sin embargo, no todo es preocupación ¿Con
qué alegrías llegamos a esta lectura orante del
evangelio? Compartamos con libertad. 
 

d. Por eso ¿Qué esperamos encontrar en esta
lectura orante del evangelio? 
 

e. ¿Con qué esperamos quedarnos a propósito
de esta lectura orante?

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos, cuáles

son nuestras preocupaciones y nuestras esperanzas.
Proponemos unas preguntas como preparación a la lectura.



¿Hacia dónde vamos en la vida, o para qué
vivimos?, es una pregunta importante que,
en algún momento se nos presenta y
tenemos que formularnos y hacerla a las
personas con que caminamos, a la Iglesia,
a la comunidad humana de que somos
parte. Muchos no saben qué respuesta dar,
tal vez nosotros mismos. A veces nos
sentimos perdidos. En medio de nuestras
inquietudes tenemos a Jesús que nos
muestra el camino, él se presenta como
nuestro camino hacia Dios, hacia nuestros
hermanos y hacia nosotros mismos. Jesús
no sólo es nuestro camino, sino también
nuestro compañero en el camino.

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Juan 14,1-12

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura: 
Juan 14, 1-4: Jesús exhorta a la comunidad 
Juan 14, 5-7. Pregunta de Tomás y respuesta de Jesús 
Juan 14, 8-10: Petición de Felipe y respuesta de Jesús 
Juan 14, 11-12: Jesús hace una promesa



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

 

 

Lectura del evangelio
Juan 14,1-12

 



a. ¿Qué palabras de Jesús nos han llamado la atención? ¿Por qué? 
 

b. ¿Qué imagen de Dios nos muestra Jesús, en este texto? 
 

c. ¿Cuál es relación entre Jesús y el Padre que nos muestra este texto? 
 

d. ¿Cuál es la relación con Jesús y con el Padre a la que nos invita el
evangelio de hoy? 
 

e. ¿Cuáles serán las "obras mayores" que podríamos realizar según estas
palabras de Jesús? 
 

f. ¿Qué significa para nosotros hoy la afirmación de Jesús “en la casa de mi
Padre hay muchas moradas”? 
 

g. ¿Cuál es el gran deseo que aparece en las preguntas de Tomás y de
Felipe? ¿Tiene algo que ver con nosotros? 
 

h. ¿Qué pregunta le haríamos a Jesús a propósito de este texto?

Algunas preguntas para ayudarnos en la meditación del
texto, en el diálogo para compartir la riqueza de la Palabra

y en la oración en el hogar. 



R/. Que tu misericordia, Señor, venga
sobre nosotros, como lo esperamos
de ti. 
 
 
Aclamad, justos, al Señor, 
que merece la alabanza 
de los buenos. 
Dad gracias al Señor con la cítara, 
tocad en su honor 
el arpa de diez cuerdas. R/.
 
 

La palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. R/. 
 
Los ojos del Señor 
están puestos en quien lo teme, 
en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre. R/.
 
 

Asumamos un compromiso o propósito de acción para la
semana. El distanciamiento social nos impida ver que a
nuestro alrededor hay personas sin atender en sus
necesidades, que sufren sin que nadie les haga caso ni ayude.
Procuraremos estar cerca de ellos y, en la medida que
podamos, aliviar sus sufrimientos como una forma de amar y
seguir a Jesús, camino, verdad y vida.

Oremos con el Salmo 32,1-2.4-5.18-19
 

Asumamos un compromiso o propósito de acción....



Dios y Padre nuestro: 
Tu Hijo Jesucristo dijo: 

“Quien me ve a mí, ve a mi Padre”. 
Que nuestros hermanos vean a tu Hijo 

y también a ti, Padre del cielo, 
cuando dispongamos a ser para los demás 

camino de esperanza, de justicia y de amor, Lectura orante 5to domingo de
Pascua A, 10 de mayo de 2020 -- 5 

verdad que nos anima y da seguridad, 
vida entregada en gratuidad, aunque el costo sea elevado. 

Que tu Hijo Jesucristo llegue a ser para todos 
el camino, la verdad y la vida, 

por los siglos de los siglos. Amén.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la mujer, madre
y discípula que escucha la Palabra de

Dios y la medita en el corazón.
 

Dios te salve María...


